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Los preludios 

Jean-René Aymes 

Historiador. Universidad de Caen, Francia 


L os historiadores demasiado pro¬ 
pensos a privilegiar en sus estu¬ 
dios los aspectos psicológicos sue¬ 
len atribuir, por lo menos parcialmente, 
la expedición a España al autorita¬ 
rismo orgulloso de Napoleón. La paz de 
Tilsit (7 de julio de 1807) por la cual el 
zar y el emperador se repartían Oriente 
y Occidente, proporcionaba a Napoleón 
la oportunidad de saciar su desenfre¬ 
nada ambición, según expresión de 
Talleyrand. 

Situada al extremo de la Europa oc¬ 
cidental, la Península Ibérica se ofrece 
como una presa tanto más codiciada 
cuanto que su dominación permitiría a 
los franceses combatir allí a los ingle¬ 
ses, aliados de los portugueses. 

Pero una guerra abierta contra Es¬ 
paña, que a lo largo del siglo XVIII ha 
permanecido al lado de Francia, salvo 
durante el conflicto con la Convención 
(1793-1795), no presenta carácter obli¬ 
gatorio alguno. Si se tratara de com¬ 
pletar el bloqueo continental, el mero 
envío pacífico de barcos franceses a los 
puertos españoles tendría una justifi¬ 
cación, con tal de que ese envío sólo 
tendiese a impedir el comercio con In¬ 
glaterra. 

El volumen de los intercambios co¬ 
merciales franco-españoles no es cuan¬ 
tioso, pero el apetito de los industria¬ 
les y negociantes del norte de los 
Pirineos se ve agudizado, porque te¬ 
men la competencia de los ingleses, 
impacientes por implantarse en Espa¬ 
ña como ya lo hicieran en Portugal. 
Quizá prestó oído Napoleón a los fabri¬ 
cantes de paños galos que, preocupa¬ 
dos por asegurar el abastecimiento de 
sus manufacturas, quisieran que los 
ganaderos españoles les vendieran la 
totalidad de la lana de sus ovejas me¬ 
rinas, y que los terratenientes andalu¬ 
ces y levantinos cultivaran una de las 
variedades de algodón que ellos necesi¬ 
taban. Pero hay que advertir una vez 
más que esta voluntad francesa de 


ejercer presión sobre el Gobierno de 
Madrid para que éste modifique su po¬ 
lítica, en particular económica, no lle¬ 
va infaliblemente a un casus belli. Una 
cosa es querer hacer de España una 
aliada dócil, y otra es declararle la 
guerra con intenciones de conquista o 
anexión. 

De momento, España sigue siendo 
aliada de Francia. Lo es desde que un 
Borbón español, Carlos III, concluyó el 
Pacto de Familia con Luis XV en 
agosto de 1761. Esa alianza ya le 
había costado a España dos guerras 
con Inglaterra, en 1762-1763 y en 
1779-1783. Le permitieron recuperar 
la Florida y Menorca, pero también 
provocaron importantes pérdidas 
financieras. Más tarde esta alianza 
con Francia se volvería catastrófica 
para España: en 1805, junto al cabo de 
Trafalgar, perdió gran parte de su 
armada. Ese debilitamiento militar se 
acompaña, además, de una crisis en 
los ámbitos político y económico. A 
Carlos III, que había sabido rodearse 
de ministros ilustrados, ha sucedido 
Carlos IV, monarca indudablemente 
honrado y bienintencionado, pero 
demasiado débil para emprender la 
necesaria obra de regeneración nacio¬ 
nal. 

Además, ese monarca poco agracia¬ 
do —Goya no se ha mostrado nada in¬ 
dulgente con él— es culpable de con¬ 
servar a su lado, no a un ministro 
íntegro y admirado, sino a un valido 
odiado por los españoles. Manuel Go- 
doy, ex guardia de corps, ha sido nom¬ 
brado sucesivamente teniente-general, 
duque de Alcudia y príncipe de la Paz 
al cabo de la guerra (perdida) contra 
Francia en 1795. Los españoles le 
echan menos en cara el ser el amante 
de la reina que el ser el árbitro del des¬ 
tino del país, con los atropellos y erro¬ 
res que supone el ejercicio de un poder 
desmedido. Pero en el juego napoleóni¬ 
co, Godoy, flexible y fascinado por el 
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emperador, conviene mejor que Fer¬ 
nando, el futuro heredero de la Coro¬ 
na, cuya popularidad va en aumento 
conforme se hacen notorias sus tiran¬ 
tes relaciones —engendradas por los 
celos, el desprecio y la desconfianza— 
con el omnipotente ministro. 

La lastimosa situación en la que se 
halla la familia real favorece el juego 
de Napoleón. Cuando a principios de 
mayo de 1808 se acerque al cuarteto 
español (Carlos IV, María Luisa, Fer¬ 
nando y Godoy), se hará una opinión 
definitiva. Y —desgraciadamente para 
todos— su elección, inspirada por im¬ 
presiones, prejuicios y malas informa¬ 
ciones, le llevará a alejarse del prínci¬ 
pe de Asturias, que cuenta con el 
creciente apoyo de la población. Mien¬ 
tras que Godoy le inspira una lástima 
despectiva, su antipatía por Fernando 
sube de tono. Observando de cerca a 
estos dos personajes, se convence de 
que no puede contar con ninguno de 
ellos. Ello le conducirá a eliminar a los 
Borbones, para instalar en el trono es¬ 
pañol a algún aliado seguro, pertene¬ 
ciente o no a su propia familia. 

Pero no cabe pensar que Napoleón 
haya fraguado ese proyecto desde hace 
mucho tiempo. Por el contrario, predo¬ 
mina la impresión de que la empresa 
española sólo se perfila con precisión a 
finales de 1807. Con todo, no es absur¬ 
do contemplarla también como la con¬ 
clusión lógica de una larga evolución: 
en 1801, Napoleón no había podido 
conseguir de España que ocupara Por¬ 
tugal; en 1803, fracasa en su intento 
de arrastrarla a una guerra contra In¬ 
glaterra; en 1805, una rotunda derrota 
militar viene a subrayar el carácter 
negativo de esta alianza. Por otra par¬ 
te, Napoleón desconoce totalmente la 
mentalidad de los españoles y los re¬ 
cursos potenciales del país. Esa igno¬ 
rancia ha de acharcarse a los repre¬ 
sentantes galos en Madrid, cuyas 
informaciones son adulteradas por la 
ceguera o la impericia. Además, sus 
consejeros —Talleyrand, Muray, Ber- 
thier— le incitan a tomar decisiones 
arriesgadas. 


El motín de Aranjuez 


En general, su política española, a 
pesar de la extraordinaria importancia 
de los objetivos, siempre quedará supe¬ 
ditada a otras: Italia, Oriente, Prusia, 


contarán más a sus ojos que la Penín¬ 
sula Ibérica. Aun suponiendo que el 
emperador hubiese tenido una verda¬ 
dera política española —lo que niega el 
historiador André Fugier—, esa polí¬ 
tica, que los españoles hubieran aco¬ 
gido favorablemente si se hubiera 
encaminado a eliminar a Godoy, a des¬ 
cartar pacíficamente a Carlos IV y a 
acelerar el advenimiento de Fernando, 
no puede escapar al fracaso cuando se 
revela alevosa y brutal. Se puede esti¬ 
mar que l'affaire d’Espagne comienza 
realmente en 1807 con el envío a Por¬ 
tugal, a través de España, de tropas 
francesas. Es de notar que esos solda¬ 
dos, todavía considerados como alia¬ 
dos, reciben una acogida cordial, por¬ 
que los españoles creen que el 
emperador se dispone a derrocar al 
infame Godoy. 

El primer gran acontecimiento se 
produce en Aranjuez, a donde ha acu¬ 
dido la corte de Carlos IV para obser¬ 
var desde allí el comportamiento de los 
madrileños cuando lleguen los ocupan¬ 
tes extranjeros. En Aranjuez se veri¬ 
fica, el 18 de marzo, un episodio apa¬ 
rentemente intranscendente, pero en 
realidad portador de una significación 
política fundamental. Por primera vez 
en la historia moderna de España, el 
pueblo, recurriendo a la acción, ha con¬ 
seguido, sin demasiada violencia y en 
muy poco tiempo, una victoria de 
enorme repercusión, como lo es la 
abdicación de un monarca —Carlos 
IV— y no sólo la destitución de un 
ministro malquisto —Godoy—. De allí 
el empleo del término revolución apli¬ 
cado a veces al acontecimiento. Pero 
no hay que olvidar que el pueblo —o el 
populacho y, en concreto, los habitan¬ 
tes de Aranjuez— sólo siguió las direc¬ 
trices fijadas por unos líderes. En esas 
circunstancias, eran éstos unos aristó¬ 
cratas que, lejos de querer desencade¬ 
nar revolución social o anárquica 
alguna, sólo anhelaban acceder al 
poder al lado de un nuevo soberano. 

Sin darse cuenta, Napoleón acaba 
de perder la partida, mientras que 
Fernando, más popular que nunca des¬ 
pués de autoproclamarse rey, constitu¬ 
ye su Gobierno, esperando ser recono¬ 
cido por las autoridades parisinas. 
Estas, a través de Murat, dan a enten¬ 
der a unos españoles estupefactos y 
defraudados que Francia sigue consi¬ 
derando a Carlos IV como el soberano 
legítimo. 
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Retratos de Carlos IV (por Goya) y Godoy 
(por Carnicero) 


La sublevación madrileña 
del dos de mayo 

El rápido deterioro de las relaciones 
entre las tropas francesas y la pobla¬ 
ción caracteriza todo el mes de abril. 
Una serie de riñas esporádicas entre 
los soldados de Murat y unos paisanos 
cada vez más insolentes prepara la su¬ 
blevación generalizada del dos de 
mayo de 1808. 

Mientras tanto, Napoleón prepara la 
emboscada diplomática de Bayona, du¬ 
rante la cual Fernando se ve obligado 
a devolver la corona a su padre, quien 
se apresura a deshacerse de ella a fa¬ 
vor del emperador. Este se creerá en¬ 
tonces autorizado a ofrecerla a su pro¬ 
pio hermano mayor, José. 

Consciente de que este proceso tan 
anómalo hiere la dignidad de los espa¬ 
ñoles, Napoleón piensa en recurrir a la 
fuerza. Murat dispone en torno a Ma¬ 
drid, hasta Aranjuez y El Escorial, a 


más de 30.000 soldados listos para in¬ 
tervenir. Para oponerse a ellos, la Jun¬ 
ta rebelde sólo puede contar con unos 
3.000 miembros del ejército regular es¬ 
pañol. El domingo primero de mayo, 
Murat preside una revista militar en 
el Prado, y atraviesa la Puerta del Sol 
rodeado por su estado mayor. En ese 
día de mercado han acudido a la capi¬ 
tal muchos campesinos de las afueras. 
Los sentimientos antifranceses llegan 
al paroxismo cuando corre el rumor de 
que el infante va a ser llevado a Fran¬ 
cia en contra de su voluntad. Se oyen 
gritos hostiles y silbidos cuando pasa 
Murat. Al atardecer y durante la no¬ 
che, campesinos y madrileños, patrio¬ 
tas y meros ciudadanos muestran gran 
agitación. 

El día dos por la mañana, la muche¬ 
dumbre exaltada es aún más nume¬ 
rosa, lo que da pie para pensar que 
unos emisarios, siguiendo un plan pre¬ 
viamente establecido, han ido a movili¬ 
zar a los habitantes de los alrededores. 
Interviene entonces uno de los españo¬ 
les llamados a figurar en la versión 
épica del conflicto que está a punto de 
estallar. El maestro cerrajero José 
Blas Molina Soriano, viendo una 
carroza que salía del Palacio Real, 
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pone el grito en el cielo ¡Traición! Nos 
i han quitado a nuestro rey y quieren lle¬ 
varse a todos los miembros de la fami¬ 
lia real. ¡Muerte a los franceses! Esa 
llamada a la acción provoca un tumul¬ 
tuoso movimiento delante de Palacio. 

Durante todo el día, la muchedum¬ 
bre reunida en ese sector del antiguo 
Madrid que se extiende desde el Pala¬ 
cio Real hasta la Puerta del Sol y la 
Puerta de Toledo, recorre las calles 
lanzando gritos hostiles a los gabachos 
y blandiendo armas heteróclitas: tra¬ 
bucos, pistolas, espadas, navajas, cu¬ 
chillos y estacas. Aquí y allá son 
desarmados y a veces muertos algunos 
soldados imperiales. El gran duque de 
Berg manda sacar cañones y lanzar es¬ 
cuadrones de jinetes y batallones de 
infantería. En la Puerta de Toledo gru¬ 
pos de mujeres enfurecidas detienen 
momentáneamente a unos coraceros. 

¡ El sexo femenino hace de esta violenta 
manera su entrada en el conflicto. 

Al atardecer se lanzan a la batalla 
callejera dragones, cazadores, lanceros 
polacos y unos impresionantes mame¬ 
lucos. Desde los balcones, ventanas y 
tejados llueven sobre ellos piedras, la¬ 
drillos. bancos, pedazos de muebles e 
incluso agua hirviendo. La muerte se 
presenta a los franceses hajo unos as- 
| pectos nada gloriosos, y éste es ya uno 
de los rasgos distintivos de la guerra 
que se está iniciando. El hijo del gene¬ 
ral Legrand muere por el impacto de 
una maceta arrojada por una manóla 
del popular barrio del Barquillo. Los 
puñales —como lo mostraría Gova en 
su conocido cuadro— se hunden en las 
barrigas de los caballos. Estos despia¬ 
dos combates señalan una regresión en 
el arte de la guerra: la alevosía no es 
puesta fuera de la ley; el heroísmo 
puede revestir la forma degradada del 
salvajismo. El cañón y el fusil se ven 
sustituidos, para la pelea a corta dis¬ 
tancia, por el cuchillo, la navaja y el 
puñal; se borra la frontera entre el 
arma noble y el arma primitiva. La 
guerrilla urbana que acaba de apare¬ 
cer de forma aparentemente espontá¬ 
nea volverá a surgir, más sistemática 
y organizada, en las ciudades sitiadas, 
Zaragoza y Gerona en particular. 

Estos combates del dos de mayo, se¬ 
guidos por unas ejecuciones masivas, 
prefiguran también, bajo distintos as¬ 
pectos, el conflicto que va a desa¬ 
rrollarse a mayor escala: los patriotas 
—llamados rebeldes por los france¬ 



ses— ofrecen la engañosa impresión de 
una admirable unanimidad. En reali¬ 
dad, la población madrileña no ha par¬ 
ticipado en su totalidad en la subleva¬ 
ción. Y vuelve a manifestarse, como en 
el motín de Aranjuez, la distinción en¬ 
tre los que luchan con las armas en la 
mano y los que les inspiran quedándo¬ 
se a cubierto. 

En Madrid, como en Aranjuez. han 
sido unos nobles intrigantes quienes se 
han empeñado en movilizar al popula¬ 
cho. Sólo a una pequeña porción de él se 
entregan las armas que hasta entonces 
estaban reservadas exclusivamente a 
los soldados del ejército regular. Por¬ 
que estos aristócratas temen que esa 
gentuza — oracaille , como dicen los 
militares imperiales— utilice luego 
esas armas de manera subversiva y 
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La carga de los mamelucos , que reproduce las 
luchas callejeras en Madrid el 2 de mayo de 
1808 (por Goya, Museo del Prado, Madrid) 


peligrosa. Por el contrario, entre los 
combatientes de la segunda fila — com¬ 
ba t tan ts de Varriére — sí figuran los 
notables y los que más tarde serán lla¬ 
mados burgueses , como el padre del 
futuro escritor y político Antonio Alcalá 
Galiano, que sigue la batalla desde su 
domicilio, como lo hace la gente decente 
y juiciosa. 

Otro de los caracteres de esa batalla 
madrileña es que los relatos que ins¬ 
pira, destinados a alimentar la propa¬ 
ganda de cada uno de los dos bandos, 
no permiten calibrar la dimensión ni 


entender la verdadera naturaleza del 
suceso. Trátese de batallas campales o, 
como aquí, de confusos enfrentamien¬ 
tos esporádicos, resultará práctica¬ 
mente imposible cuantificar las bajas. 
Mientras que Murat habla de 600 
rebeldes, frente a sólo 31 muertos y 
114 heridos del lado francés, los espa¬ 
ñoles hablan de varios miles de muer¬ 
tos de cada bando, con lo que atribu¬ 
yen a los combates madrileños la 
dimensión de una batalla internacio¬ 
nal de alta categoría, digna de inspirar 
comentarios épicos y dar nacimiento a 
un proceso de mitificación. La verdad 
se halla probablemente a medio 
camino entre las cifras tergiversadas 
por los dos adversarios: 500 a 1.000 
muertos del lado español; 100 a 200 
del francés. 
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Las fuerzas antagónicas 


A principios de 1808, las perspecti¬ 
vas militares de un conflicto en 
la Península no inspiran ningún 
temor a Napoleón. En realidad, el ejér¬ 
cito español consta, por lo menos, de 
100.000 hombres que se dividen en 
tropa regular —70.000— y en milicias 
urbanas y otras unidades de refuerzo 
—30.000—. 

La infantería española —unos 
60.000 hombres— consta de 35 regi¬ 
mientos de línea y 12 regimientos lige¬ 
ros. El reclutamiento de los soldados 
se verifica, por alistamiento voluntario 
o por alistamiento obligatorio, 
mediante sorteo. Entre los numerosos 
elementos que escapan a la impopular 
quinta figuran los eclesiásticos, los 
alcaldes, los miembros del Santo Ofi¬ 
cio, los médicos, los cirujanos y los que 
se dedican a la cría de caballos. Por el 
juego de las sustituciones remunera¬ 
das, unas gentes poco recomendables 
—vagabundos, desertores, aventure¬ 
ros— constituyen una porción signifi¬ 
cativa de la tropa, que se distingue por 
su escasa valentía en el combate y 
resistencia al entrenamiento en épocas 
de paz. 

La artillería no ocupa el puesto que 
merece: menos de 7.000 artilleros para 
unas 200 piezas. La caballería es tam¬ 
bién insuficiente: menos de 17.000 
hombres, con 900 caballos. 

Una de las particularidades del sis¬ 
tema militar español es la existencia 
de las milicias. Los hombres que cons¬ 
tituyen las milicias provinciales, desig¬ 
nados por sorteo, sirven durante diez 
años, pasando luego a constituir una 
reserva. 


El ejército británico 


Mientras que el ejército español ins¬ 
pira a Napoleón unos juicios excesiva¬ 
mente severos, unos observadores me¬ 
nos obcecados estiman que los 
soldados de Carlos IV no son tan ma¬ 
los como se cree. Por ejemplo, el gene¬ 
ral Foy sabe que están bien pagados, y 
algunos de sus compatriotas se atre¬ 
ven a afirmar que su sentido de la dis¬ 


ciplina, resistencia, sobriedad e intre¬ 
pidez les hacen temibles. 

En la Guerra de la Independencia 
va a intervenir, al lado de los aliados 
españoles, una pequeña porción del 
ejército británico que, a aquellas altu¬ 
ras, comprende más de 100 regimien¬ 
tos de infantería y 20 de caballería. A 
lo largo de la guerra prestan servicio 
en la Península, además de tres regi¬ 
mientos de guardia, 51 de línea, o sea 
casi la mitad del total de las fuerzas 
disponibles. Sabiendo que un regi¬ 
miento solía constar de tres batallo¬ 
nes, y cada uno de ellos de diez compa¬ 
ñías de 100 hombres cada una, se 
puede estimar, de manera teórica e 
imprecisa, que participaron en la gue¬ 
rra unos 150.000 ingleses. También ac¬ 
tuaron en España muchas tropas 
montadas, entre ellas las famosas Life- 
guard y Horseguard. 

Cuando se inicia el conflicto, los res¬ 
ponsables del ejército imperial dispo¬ 
nen en la Península de unos 110.000 
hombres, cifra impresionante cuando 
se sabe que Bonaparte llevó a cabo su 
brillante campaña de Italia con sólo 
50.000 soldados. Esa cifra de 110.000 
hombres irá en aumento, a pesar de 
las considerables bajas producidas, 
pero la calidad de los combatientes irá 
más bien descendiendo, conforme sean 
enviados a España. Se lanzaba a pesar 
suyo, a una guerra espantosa, a unos 
jóvenes nada preparados para enfren¬ 
tarse con guerrilleros y con una pobla¬ 
ción hostil. 


Las tropas imperiales 

El ejército imperial presenta una de¬ 
bilidad estructural: se han organizado 
demasiadas unidades con polacos, sui¬ 
zos, irlandeses, napolitanos y alema¬ 
nes. Cerca de una cuarta parte del 
ejército francés en España está consti¬ 
tuida por no franceses. Enérgicos y 
disciplinados cuando les acompaña el 
éxito, tenderán esos extranjeros a co¬ 
meter desmanes o a desertar cuando 
se les presenten dificultades insupera¬ 
bles. 
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El general Foy se atreve a criticar al 
mismo emperador, que creía posible 
conquistar España sin tener que lu¬ 
char contra los españoles. Pero tam¬ 
bién subraya los vicios congénitos del 
ejército enviado a España: 

Las tropas que habían atravesado 
los Pirineos no tenían ni la consisten¬ 
cia ni el vigor necesario para altas em¬ 
presas; su material era el desecho de 
los grandes ejércitos que habían que¬ 
dado intactos en los combates europeos 
(...). Ni el espíritu de cuerpo, ni los re¬ 
cuerdos de la pasada gloria vivifica¬ 
ban esas congregaciones formadas la 
víspera para ser disueltas al día si¬ 
guiente. 

Sin hablar siquiera de las dificulta¬ 
des que entraña toda campaña en un 
territorio extranjero y desconocido, el 
ejército imperial, básicamente débil 
debido a sus mercenarios, sus novatos 
y su gentuza, también está enfermo a 
nivel de la cabeza: Ney y Soult se 
odian; varios generales, por ambición 
personal o disgustados por esa guerra 
tan poco prometedora de gloria, no 
obedecen más que imperfectamente las 
órdenes procedentes de París o del Go¬ 
bierno del rey José. 


Estrategia y logística 

No había imaginado el emperador 
que el conflicto se extendería a todo el 
área nacional. Por eso aparecen desor¬ 
bitadas y anacrónicas sus primeras de¬ 
cisiones militares. Se trata para él de 
ocupar Madrid, para desde allí contro¬ 
lar todo el país. 

En segundo lugar, se trata de man¬ 
tener abierta la carretera desde la 
capital hasta la frontera francesa; de 
asegurar una fuerte implantación en 
Cataluña, con vistas a una posible 
anexión de los territorios situados a la 
orilla izquierda del Ebro; de enviar 
columnas móviles para establecer el 
orden y de buscar sistemáticamente el 
combate contra fuertes concentracio¬ 
nes de tropas regulares para conseguir 
victorias decisivas. Dos hipótesis han 
sido descartadas: que los soldados se 


hallen hostigados por todas partes, y 
que el ejército imperial sea derrotado 
en una batalla campal. 

Por supuesto, no se ha previsto 
—error fatal— que los resistentes, 
apoyados por la población, fomenta¬ 
rían una guerra de guerrilla. Esos mo¬ 
vimientos sólo podrían ser provocados 
por el populacho, la canalla o algunos 
energúmenos aislados. 

Por fin, el estado mayor imperial se 
atiene a una doctrina que, en general, 
no se puede aplicar en España: para 
no cargar excesivamente al ejército con 
todo un material de intendencia se ha 
previsto, como en otras partes, que las 
tropas vivan sur le pays, o sea se man¬ 
tengan con los recursos sacados de las 
mismas comarcas en que se encuen¬ 
tren. 

Pero no se había tomado en cuenta 
que unos inmensos territorios penin¬ 
sulares no podían mantener a un 
importante ejército, sin hablar de la 
hostil actitud de los habitantes a pro¬ 
porcionar alimentos, animales y 
carros a los ocupantes. El ejército 
imperial tuvo que pedir grandes con¬ 
voyes procedentes de Francia, sin 
poder contar, como los ingleses, con el 
auxilio de la flota. 

Por culpa de las operaciones de hos¬ 
tigamiento de los guerrilleros, el fun¬ 
cionamiento del abastecimiento 
resultó constantemente entorpecido, a 
pesar de la utilización de cuantiosas 
tropas para la protección de esos con¬ 
voyes. Tropas que quedaban así inuti¬ 
lizadas para la lucha efectiva contra 
los ejércitos español y británico. En 
1812, lamenta el mariscal Marmont 
que el emperador no parezca tener en 
cuenta la cuestión del avitualla¬ 
miento: 

Apenas tenemos subsistencias para 
cuatro días; carecemos de transporte; 
para requisar en cualquier miserable 
aldea hace falta enviar una partida de 
100 hombres encargados de saquearla; 
para vivir al día, tenemos que disper¬ 
sar a nuestros destacamentos y enviar¬ 
los a zonas muy alejadas, y esta situa¬ 
ción es constante. 
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La lucha armada 


L a expresión guerra total se aplica 
adecuadamente al conflicto fran¬ 
co-español de los años 1808-1814 
para indicar que no se circunscribe a 
los enfrentamientos masivos entre dos 
ejércitos regulares. La generalización 
de la guerrilla, la duración del sitio de 
varias ciudades, la intervención en el 
mar de embarcaciones menores, la de¬ 
portación al norte de los Pirineos de 
miles de prisioneros, la práctica de 
una forma de terrorismo psicológico, 
etcétera, muestran que la población 
española se halla globalmente implica¬ 
da en el conflicto. 


El saqueo de Córdoba y la batalla 
de Bailón 


Ante esa situación inédita y compro¬ 
metida, los jefes del ejército napoleóni¬ 
co tienen que recurrir a medios —en 
general, insuficientes o inoportunos— 
que no habían pensado utilizar y to¬ 
mar decisiones improvisadas, muchas 
veces torpes o poco gloriosas. 

Uno de los errores cometidos por los 
estrategas imperiales —pagarán por él 
en Bailén— es haber lanzado hacia el 
sur al excelente —hasta entonces— ge¬ 
neral Dupont de l’Etang. Cuando este 
oficial se aleja de Madrid, tiene bajo 
sus órdenes una división de infantería 
de 6.000 hombres, un batallón de 500 
marineros de la Guardia Imperial des¬ 
tinados a emprender unas obras en el 
puerto de Cádiz, dos regimientos de 
suizos y una división de caballería, o 
sea un total de unos 22.000 hombres. 
La mayor parte de ellos son jóvenes re¬ 
clutas insuficientemente preparados y 
bastante mal equipados. 

Habiendo encontrado en La Man¬ 
cha, excepcionalmente, más vituallas 
de lo que esperaban, dejan tras de sí 
enormes cantidades de galleta seca an¬ 
tes de adentrarse en la Sierra Morena. 
El 7 de junio de 1808, se apoderan sin 
demasiadas dificultades del puente de 
Alcolea, que les abre el camino de An¬ 
dalucía. En este primer gran combate 
de la guerra, los 12.000 voluntarios ci¬ 
viles y 1.400 soldados regulares man¬ 
dados por Pedro de Echevarri sufren 


una derrota, dispersándose rápida¬ 
mente, por ser aún más inexpertos, 
que los jóvenes soldados de Dupont. 

Abandonada por los magistrados y 
los notables, Córdoba es fácilmente 
ocupada. 

El soldado suizo Heidegger da preci¬ 
siones sobre los episodios de saqueo 
que volverán a producirse en otras 
partes a lo largo de la guerra, y que en 
Córdoba duraron cuatro noches: 

Abrimos todas las tiendas, tiramos 
fuera y a veces destruimos las mercan¬ 
cías que había en ellas. En nuestras 
tiendas de campaña había animales de 
todo tipo, ovejas, cerdos, cabras, aves 
de corral, y también canapés, camas y 
otros muebles, utensilios de oro y de 
plata, instrumentos de cocina de cobre, 
pinturas, pipas de vino, vituallas y 
todo en superabundancia. 

Habiéndose difundido la noticia del 
saqueo de la ciudad, se van agrupando 
los campesinos de los alrededores y los 
de la zona de Jaén. La Junta de Sevi¬ 
lla acelera la organización de la resis¬ 
tencia armada. La población manifies¬ 
ta masivamente tanta determinación 
para vengarse de los franceses que el 
general Castaños, tras completar los 
efectivos de los regimientos, tiene que 
ordenar el regreso a sus hogares de 
12.000 paisanos. 

El 18 de junio, el general Dupont re¬ 
cibe la noticia de que la capitulación 
del almirante Rosily en Cádiz hacía 
inútil la expedición por tierra que hu¬ 
biera podido salvarle. Toma entonces 
la prudente decisión de alejarse de 
Córdoba para acercarse a Madrid. 
Pero la marcha en dirección a Andújar 
es frenada por el número excesivo de 
vehículos —unos 500— que lleva con¬ 
sigo. Algunos transportan el necesario 
material militar, mientras otros car¬ 
gan con el enorme botín procedente del 
saqueo de Córdoba. 

Habiendo los habitantes despejado 
el terreno conforme avanzaban los sol¬ 
dados franceses, éstos tienen que con¬ 
tentarse con comer higos, calabazas y 
la carne de las cabras capturadas en la 
montaña. Durante esos días de ago¬ 
biante caminata, van reuniéndose una 
tras otra las condiciones que harán po- 
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sible una victoria española. Las tropas 
de Vedel, que habían emprendido la 
marcha antes que las de Dupont, se 
hallan distantes unos 40 kilómetros, y 
el ejército de Dupont se ha escindido 
peligrosamente en tres grupos, situa¬ 
dos respectivamente en Andújar, en 
Bailén y en La Carolina. Precisamen¬ 
te, Castaños había proyectado separar 
a Vedel de Dupont, empujar a aquél 
hacia el norte y atacar a éste por los 
flancos, impidiéndole pasar por el des¬ 
filadero de Despeñaperros, único pun¬ 
to a través del que hubieran podido 
reunirse ambos. 

En Bailén, Castaños ordena, hábil¬ 
mente, ocupar los cerros que dominan 
la pequeña meseta en la que se esta¬ 
cionan los franceses. Para oponerse a 
los 20.000 soldados de Dupont, dispone 
de unos 34.000 hombres, algunos de 
los cuales se escalonan a lo largo de 
una orilla del Guadalquivir. En el ex¬ 
tremo de las líneas llama la atención, 
por lo insólito de su atuendo, un grupo 
de unos 200 jinetes: son vaqueros 
oriundos del suroeste de Andalucía 
que van a utilizar como armas de com¬ 
bate sus largas picas, o garrochas, con 
las que suelen dirigir a los toritos an¬ 
tes de marcarlos. Estos garrochistas, 
que alcanzarán pronto la fama, conser¬ 
van sus ropas tradicionales: botas ne¬ 
gras, espuelas, chaquetillas, calzones o 
sombreros de ala ancha y pañuelos ro¬ 
jos alrededor de la cabeza. 

Para escapar a la fatal redada, Du¬ 
pont que ya sabe que ni puede reunir¬ 
se con Vedel ni recibir refuerzos, orde¬ 
na las primeras cargas de caballería, a 
las que se oponen victoriosamente los 
españoles apoyados por un nutrido 
fuego de artillería. La defección de los 
suizos, que se pasan repentinamente 
al enemigo, afecta la moral de los sol¬ 
dados franceses. Muere el general Du- 
pré, y recibe una herida Dupont. Al no 
poder adueñarse de una pequeña fuen¬ 
te, sus soldados se ven agobiados por 
el intenso calor y atenazados por la 
sed. 

Hacia mediodía de ese 19 de julio de 
1808, el desenlace del combate ya no 
parece dudoso porque los soldados de 
Dupont, exhaustos y desanimados, ya 
no van a volver a emprender la lucha 
aunque recibieran la orden para ello. 
Por eso, Dupont se resigna a entablar 
negociaciones. De momento, las condi¬ 
ciones impuestas por los españoles no 
parecen demasiado duras, porque és- 
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tos temen todavía la llegada de las tro¬ 
pas de Vedel. Se acuerda así que los 
franceses abandonarán Andalucía, re¬ 
plegándose hacia Madrid. 

Pero, al día siguiente, cambian las 
tornas, porque la captura de un men¬ 
sajero francés permite a los españoles 
enterarse de que Vedel no llegará a 
tiempo para librar a Dupont, y de que 
la agitación sube de tono en la capital. 
Los negociadores españoles exigen 
ahora, no sólo la capitulación de Du¬ 
pont, sino también la de Vedel, que no 
ha participado en el combate. Además 
en el bando francés los soldados no es¬ 
tán en condiciones de volver a empu¬ 
ñar las armas. El 22 de julio, el conde 
Tily, en nombre de Dupont, firma la 
capitulación: por su bella y gloriosa de¬ 
fensa contra un enemigo infinitamente 
superior, los soldados imperiales obtie¬ 
nen la promesa de ser llevados a Ro- 
chefort, al norte de Burdeos, a bordo 
de barcos españoles. 

Pero no se cumplió esta promesa, 
por estimar la Junta de Sevilla que lo 
pactado era demasiado ventajoso para 
los franceses. Como precisa el historia¬ 
dor Gabriel Lovett: 

El caso es que sólo se envió a Fran¬ 
cia, el mes de septiembre de 1808, al 
general Dupont y a 162 hombres por el 
tratado de Bailén. Lo cierto es que los 
demás fueron trasladados a Andalu¬ 
cía, y 12.000 de ellos terminaron por 
ser arrojados en viejos pontones ancla¬ 
dos en la bahía de Cádiz, en donde en 
medio de las condiciones más espanto¬ 
sas, con poco alimento y agua escasa, 
perecieron muchos. Más tarde, a la 
mayoría de los prisioneros de estos 
pontones se les llevó a la desierta isla 
de Cabrera, en las Baleares, donde mu¬ 
rieron muchos más. 

El emperador fue lo bastante cínico 
como para achacar exclusivamente a 
Dupont la responsabilidad del desas¬ 
tre. Pero al menos, Napoleón había ca¬ 
librado exactamente la gravedad de 
este descalabro, que no procedía sólo 
de su aspecto cuantitativo: más de 
2.500 muertos, 19.000 prisioneros, 50 
cañones y cuatro banderas perdidos. 
Más importantes fueron la propagan¬ 
da movilizadora, que se extendió por 
toda la España resistente, y el impacto 
de la noticia en toda Europa, con la re¬ 
velación de que el ejército napoleónico 
ya no era invencible. El 5 de agosto, 
Napoleón explica confidencialmente a 
Caulaincourt: En las circunstancias 







Rendición del ejército francés en Bailén 
(plumilla a partir de un cuadro de Casado del 
Alisal, Museo de Arte Moderno, Madrid) 


actuales, este suceso puede tener un in¬ 
menso efecto. Efectivamente, en Ingla¬ 
terra, Austria, Prusia y Rusia estalla 
la alegría colectiva, disponiéndose sus 
habitantes a intensificar la lucha, o a 
romper la paz con el Imperio. Mientras 
tanto, en España, se eleva a Castaños 
a la categoría de héroe nacional, y la 
literatura se apodera del episodio para 
transformarlo en epopeya. 


La campaña de Napoleón 
en España 

El desastre de Bailén, tras provocar 
el reconcoroso furor de Napoleón, tam¬ 
bién impulsa como consecuencia el re¬ 
fuerzo del ejército de España, cuyos 
efectivos se piensa elevar hasta los 
200.000 hombres. Además, al empera¬ 
dor le parece llegado el momento de 
ponerse personalmente a la cabeza de 
este ejército para coronar en Madrid a 
su hermano José y expulsar a los in¬ 
gleses de Lisboa. El 4 de noviembre de 
1808, pasa el Bidasoa. Al día siguien¬ 
te, llega a Vitoria, donde se habían es¬ 


tablecido provisionalmente José y su 
corte. En un discurso mordaz critica a 
los monjes españoles que mantienen a 
la población en las tiniebles del fana¬ 
tismo, y lanza la predicción de que al 
cabo de dos meses habrá rendido a Es¬ 
paña. Su plan se caracteriza por una 
luminosa sencillez: primero, atacará el 
centro del sistema defensivo hispano, y 
luego dispersará a cada una de las 
alas, ya incapaces de reagruparse. 

La primera fase respeta el plan fija¬ 
do. En el ala derecha, el mariscal Víc¬ 
tor vence a Blake en Espinosa de los 
Monteros, el 11 de noviembre; y, el 13, 
Lannes desaloja de Tudela a los solda¬ 
dos de Castaños. La victoria de Espi¬ 
nosa abre el camino de Burgos y, más 
allá, el de Madrid. 

Constatan los españoles que, en el 
supuesto de una retirada masiva y 
precipitada, la dispersión de las tropas 
puede hacerse irreversible. En este 
caso concreto, Blake, después de po¬ 
nerse fuera de alcance del ejército im¬ 
perial, no por eso llega a reconstituir 
su ejército. Pero, por el contrario, la 
dispersión puede tener un efecto bené¬ 
fico: permitir la creación de núcleos de 
guerrillas, eventualidad que los esta¬ 
dos mayores napoleónicos no habían 
contemplado. 

Aun antes de recibir la noticia de 
Tudela, el emperador hace su entrada 
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en Burgos. El espantoso saqueo al que 
se entregan aquí los ocupantes empa¬ 
ña gravemente la imagen de Napoleón. 
En esta ciudad, mancillada y malheri¬ 
da, pasa Bonaparte más de una sema¬ 
na reorganizando su ejército y trazan¬ 
do planes para la inmediata campaña. 

De momento se va perfilando una 
victoria imperfecta, porque si bien las 
tropas españoles van sufriendo mer¬ 
mas importantes, distan mucho de 
quedar aniquiladas. El 23 de noviem¬ 
bre, Napoleón emprende la marcha ha¬ 
cia Madrid, a la cabeza de 45.000 hom¬ 
bres. 

El 30, la vanguardia alcanza las fal¬ 
das de la Sierra de Guadarrama, y pe¬ 
netra en el desfiladero de Somosierra, 
defendido por 12.000 hombres manda¬ 
dos por el general San Juan, que ha 
cometido el error de destacar —es de¬ 
cir, de apartar de un combate ya inelu¬ 
dible— a 3.500 soldados aguerridos. El 
adueñarse de un puerto de montaña a 
más de 1.400 metros de altitud es una 
empresa ardua para los franceses. 
Hasta los cazadores de la Guardia Im¬ 
perial se muestran confusos. 

El emperador llama entonces a los 
chevaulégers —jinetes— polacos. Des¬ 
pués de un primer fracaso provocado 
por el fuego de dieciséis cañones, el ge¬ 
neral Montbrun ordena la carga decisi¬ 
va, que se hará famosa en la historio¬ 
grafía gala. Unos mil jinetes se lanzan 
al asalto, con el sable blandido, y se 
apoderan de los puestos ocupados por 
los españoles, que huyen desordenada¬ 
mente, abandonando los cañones. Que¬ 
da así despejado el camino hacia la ca¬ 
pital. 

La defensa de la ciudad se organiza 
apresuradamente. La guarnición cons¬ 
ta sólo de 3.000 hombres. Miles de ci¬ 
viles piden armas a voz en grito, y las 
consiguen. Pero esa determinación pa¬ 
triótica no es compartida por los repre¬ 
sentantes del poder civil, y ni siquiera 
por la mayor parte de los oficiales de 
alta graduación: vacilan unos, huyen 
otros. 

El 2 de diciembre —tercer aniversa¬ 
rio de la famosa batalla de Auster- 
litz—, las tropas imperiales aparecen 
al norte de Madrid. La Junta rebelde, 
a la que se intima la rendición, contes¬ 
ta empleando unos términos y un tono 
que se harán habituales en otras ciu¬ 
dades enfrentadas a la misma dramá¬ 
tica situación: la población madrileña 
preferiría quedar sepultada bajo las 
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ruinas de la ciudad antes que entre¬ 
garse. El día 3 por la mañana, se oyen 
los primeros cañonazos. Después de la 
ocupación por los franceses de la posi¬ 
ción elevada del Retiro, la caída de 
Madrid es ya ineluctable. Ante la im¬ 
posibilidad de resistir en una ciudad 
no fortificada, el capitán general de 
Castilla la Nueva toma la decisión de 
alejarse con una parte de sus tropas 


hacia Extremadura. Invitados a capi¬ 
tular por tercera vez, los miembros de 
la Junta ordenan el cese del fuego y 
entablan la negociación. 

Admiten los historiadores españoles 
que las condiciones impuestas por los 
vencedores manifiestan cierta magna¬ 
nimidad: la religión católica será la 
única tolerada en España; se respeta¬ 
rán la vida y bienes de los madrileños; 


se protegerán las leyes, los tribunales 
y las costumbres. Además, y en contra 
de una tradición humillante para los 
vencidos, Napoleón se abstiene de or¬ 
ganizar el desfile de las tropas victo¬ 
riosas por las calles. Él mismo mantie¬ 
ne su residencia fuera de los muros de 
la ciudad. 

Desgraciadamente, a partir del 4 de 
diciembre, pretextando que la huida 
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nocturna de parte de la guarnición 
constituía una infracción a lo pactado, 
el emperador, en lugar de respetar el 
statu quo político que podía haber 
tranquilizado a la población, toma una 
serie de medidas de considerable al¬ 
cance, que significan un ataque directo 
contra el Antiguo Régimen. Esa políti¬ 
ca reformadora presenta puntos comu¬ 
nes con la que van a emprender los li¬ 
berales patriotas en Cádiz. Pero, a lo 
ojos de la mayoría de los españoles, 
viene descalificada por el hecho de ha¬ 
ber sido impuesta por un extranjero 
después de una invasión militar. 

La primera víctima es el Consejo de 
Castilla, que se había atrevido a pro¬ 
clamar la nulidad de los decretos pro¬ 
mulgados por Napoleón y por José en 
agosto. Se detiene y destierra a Fran¬ 
cia al decano Arias Mon y a varios per¬ 
sonajes ilustres —entre ellos el prínci¬ 
pe de Castelfranco y el conde de 
Trastámara— que se habían adherido 
a José y luego le abandonaron. En po¬ 
cos días, el emperador inicia lo que lla¬ 
ma él mismo la obra de regeneración 
de España, encaminada a asegurar su 
grandeza y su prosperidad en el marco 
de una monarquía constitucional y mo¬ 
derada. Abóle los derechos feudales, 
reduce las comunidades religiosas a 
las dos terceras partes de sus miem¬ 
bros y suprime las barreras arancela¬ 
rias existentes. 

El 7 de diciembre, Napoleón dirige a 
los españoles una proclama en la que 
pretende atender la voz de la clemen¬ 
cia y especifica su papel de regenera¬ 
dor del país. Pero también se hace 
amenazador, anunciando que, en el 
caso de brote de una resistencia, daría 
a su hermano José otro trono, para co¬ 
locar la corona de España sobre su 
propia cabeza, y tratar al país como a 
territorio conquistado. 

El 23 de diciembre, la población ma¬ 
drileña, entre melancólica y abatida, 
se dirige a los templos para prestar el 
juramento de sumisión al nuevo rey, 
José I. Durante todo este tiempo, el es¬ 
pectáculo de los teatros casi vacíos y la 
supresión de las tertulias y festivida¬ 
des demuestran que los madrileños, en 
el mejor de los casos, se resignan mo¬ 
mentáneamente al nuevo estado de co¬ 
sas, sin celebrarlo y, probablemente, 
sin aprobarlo en su fuero interno. 

Desde el momento de su entrada en 
la Península, Napoleón ha arrollado al 
ejército regular español, se ha adueñá¬ 
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do de la capital y ha empezado a legis¬ 
lar, lo que parece demostrar un pode¬ 
río irresistible y ascendente. Pero, sin 
embargo, la Junta Central que dirige 
la resistencia no ha dado aún el menor 
signo de vacilación o debilitamiento, y 
puede hacer maniobrar un ejército to¬ 
davía considerable, ahora respaldado 
por tropas de guerrilleros cada vez 
más eficaces y atrevidos. Cabe poca 
duda de que el emperador tiene previs¬ 
to adentrarse aún más en el país para 
acabar con los ejércitos anglo-españo- 
les. 

Pero el 19 de diciembre, mientras 
pasa revista a la Guardia Imperial, un 
mensaje inesperado viene a cambiar 
sus planes: los ingleses, en lugar de 
mantenerse en Portugal, como se 
creía, han penetrado en Castilla la 
Vieja para cortar la carretera que une 
Madrid con la frontera vascongada. Sir 
John Moore se ha puesto a la cabeza 
de 20.000 soldados, auxiliados por gue¬ 
rrilleros españoles. Napoleón deja en¬ 
tonces en Madrid a su hermano José y 
a unos 30.000 hombres. Como escribe 
a la emperatriz Josefina, disfruta ya 
pensando en la jugada que tiene pre¬ 
parada: con 80.000 hombres, va a caer 
por sorpresa sobre los ingleses y obli¬ 
garles a reembarcar. 

Entre ellos y él se interpone la Sie¬ 
rra de Guadarrama, azotada estos días 
por el cierzo y las nevadas. Pero, sin 
arredrarse ante esa agresión meteoro¬ 
lógica, ordena la dificultosa ascensión. 

Cualquier otro que no fuera Napo¬ 
león —relata Marbot— se hubiera de¬ 
tenido, pero él, queriendo a toda costa 
alcanzar a los ingleses, habló a los sol¬ 
dados y mandó que todos los hombres 
de un mismo pelotón se cogieran por el 
brazo para no ser arrastrados por el 
vendaval. Los jinetes, apeándose de los 
caballos, también tuvieron que cami¬ 
nar de esta manera, y para dar ejem¬ 
plo, el emperador constituyó varios pe¬ 
lotones con el estado mayor, y se colocó 
entre Lannes y Duroc, a cuyo lado nos 
situamos cruzando los brazos; luego, a 
la voz de mando del mismo Napoleón, 
la columna se puso en marcha y trepó 
por la montaña, a pesar del viento im¬ 
petuoso que nos hacía tropezar a cada 
paso. 

No termina esta durísima prueba 
con la ascensión del puerto, porque a 
la ventisca sucede una lluvia helada. 
Luego, los soldados tienen que avanzar 
penosamente por una zona pantanosa. 





El abastecimiento en raciones alimen¬ 
ticias cae por debajo de lo normal, pero 
Napoleón está tan obcecado por la pro¬ 
ximidad de los ingleses que sigue im¬ 
poniendo a sus soldados privaciones y 
padecimientos inhumanos: jornadas de 
16 horas y etapas de hasta 30 kilóme¬ 
tros. 

Tantos esfuerzos realizados a lo 
largo de esta siniestra epopeya van a 
ser vanos, porque Moore se ha ente¬ 
rado de que Napoleón, en lugar de diri¬ 
girse hacia Andalucía o Portugal, se ha 
propuesto alcanzar y envolver al ejér¬ 
cito británico. Así, el general inglés 
toma la prudente decisión de no 
enfrentarse a su perseguidor, sino de 
huir ante él. Esta precipitada retirada 
se verifica en unas condiciones dramá¬ 
ticas —parecidas a las que afectan a la 
tropa adversaria—, en un sector mon¬ 
tañoso inhóspito, bajo un espantoso 
clima invernal. Moore abandona tras 
de sí un reguero de heridos, de caba¬ 
llos muertos, de cañones y de impedi- 
mienta. Al igual que los soldados napo¬ 
leónicos, los ingleses, dejando de ser 
disciplinados y estoicos, se entregan a 
los saqueos. 

Cuando se encuentra ya en plena 
Galicia, el emperador comprende que 
no conseguirá alcanzar al enemigo. 
Además —y es lo principal— unas car¬ 
tas llegadas de París, que traen malas 
noticias, le obligan a cambiar sus pla¬ 
nes y a volver apresuradamente a la 
capital, a mediados de enero. Además, 
estima que para acabar con el ejército 
inglés que iba de capa caída bastarían 
dos buenos generales, como lo son 
Soult y Ney. 

Efectivamente, la batalla va a darse 
—y a ganarse— en La Coruña, el 16 de 
enero. Aunque no actuó en ella el em¬ 
perador, se puede considerar que allí 
concluyen al mismo tiempo su campa¬ 
ña victoriosa en España y la campaña, 
mucho menos lúcida, de sir John 
Moore. A esas alturas, está persuadido 
el emperador de que, una vez sometida 
Austria y deshechas las intrigas pari¬ 
sinas de Fouché y de Talleyrand, po¬ 
drá volver a España para conseguir 
obtener personalmente la victoria 
aplastante que por el momento se le 
ha escapado. Pero, como es de todos 
sabido, nunca el emperador volverá a 
pisar suelo español. En adelante, se 
contentará con seguir de lejos —en los 
dos sentidos de la expresión— Vaffaire 
d’Espagne. 


Los sitios de Zaragoza 


Refiriéndose a la capital de Aragón, 
el emperador había escrito a Murat, el 
8 de junio de 1808, que era preciso pa¬ 
cificar a toda costa este punto estraté¬ 
gico importante, porque a partir de allí 
el enemigo hubiera podido cortar el eje 
de comunicaciones entre el Mediodía 
de Francia y Madrid. Por otra parte, 
no imaginaba Napoleón que esa ciudad 
de menos de 60.000 habitantes, defen¬ 
dida por una pequeña guarnición, pu¬ 
diera oponer mucha resistencia. Por 
eso, el 10 de junio, el soberano encarga 
al general Lefebvre que desarme a los 
zaragozanos, fortifique el castillo, tome 
rehenes y se apodere de los bienes del 
responsable local, el general Palafox. 

Habiendo sido plebiscitado por los 
vecinos de manera tumultuosa, dicho 
general había levantado en dos sema¬ 
nas siete regimientos de voluntarios, 
con un total de 7.400 hombres. 

Tras haber recibido una respuesta 
negativa a su intimación a la rendi¬ 
ción, Lefebvre abre la batalla de Zara¬ 
goza el 15 de junio de 1808, con un im¬ 
presionante asalto lanzado por 5.000 
soldados de infantería y 800 jinetes. 
Algunos centenares de soldados del 
ejército regular no lo hubieran resisti¬ 
do si los paisanos, en medio del entu¬ 
siasmo y desorden, no se hubieran 
atrevido a hacer fuego. El efecto de 
sorpresa es tan enorme que, al anoche¬ 
cer, Lefebvre tiene que ordenar la reti¬ 
rada. Los asaltantes dejan tras sí casi 
500 cadáveres. Las bajas españolas 
han sido inferiores, porque los defenso¬ 
res habían podido ampararse tras los 
muros de las casas. 

Esa victoria española, en ocasiones 
llamada de las Eras, además de su ca¬ 
rácter sensacional —casi equiparable a 
la de Bailén—, se caracteriza por la 
aparición de dos fenómenos llamados a 
conferir al conflicto una fisonomía sin¬ 
gular. En primer lugar, la interven¬ 
ción, masiva y enérgica, de una amplia 
porción del vecindario y, correlativa¬ 
mente, el empleo de una táctica defen¬ 
siva eficaz para neutralizar la activi¬ 
dad de la caballería y la artillería 
ligera enemigas: la barricada, los dis¬ 
paros incesantes y el lanzamiento so¬ 
bre el agresor de toda clase de proyec¬ 
tiles mortíferos o contundentes. Así 
surge la guerrilla urbana, que volverá 
a aparecer en otras ciudades sitiadas. 


LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA (1) /19 









Los historiadores peninsulares han 
recalcado complacidamente la unani¬ 
midad de los habitantes, entusiasta o 
rabiosa según las circunstancias, a la 
par que su creativa imaginación y su 
tesón. En Zaragoza, los cerrajeros fa¬ 
brican la metralla; los confiteros, tinto¬ 
reros y fabricantes de manteca propor¬ 
cionan los grandes recipientes donde 
se prepara la pólvora; mujeres y niños 
recogen el salitre en las paredes húme¬ 
das de las casas. En el interior de la 
ciudad se levantan barricadas hechas 
de bancos, mesas y aparadores. Obede¬ 
ciendo las órdenes del subteniente 
Sangenís, los mozos robustos transpor¬ 
tan los cañones, los instalan y prote¬ 
gen con sacos de tierra, de arena e in¬ 
cluso de algodón, para amortiguar el 
impacto de las balas al final de su tra¬ 
yectoria. 

La Junta local lanza órdenes a fin 
de que cada uno conozca precisamente 
sus obligaciones durante los combates, 
los bombardeos y los momentos de 
tranquilidad. Los responsables locales 
se empeñan en moldear la opinión pú¬ 
blica con vistas a evitar que ceje la vo¬ 
luntad de resistencia. La jerarquía 
eclesiástica se ha asociado a esta cam¬ 
paña. La opinión pública se mantiene 
así en un alto grado de exaltación, ins¬ 
piradora de una insidiosa forma de te¬ 
rrorismo patriótico. 

Cuando ya dura varias semanas la 
batalla de Zaragoza, varios ciudadanos 
denuncian, sin mayor precisión, la pre¬ 
sencia en la ciudad de agentes provo¬ 
cadores, de espías y de traidores encu¬ 
biertos. La exasperación y la angustia 
modifican por entonces la naturaleza 
de las relaciones entre los zaragoza¬ 
nos, hasta tal punto que cobran vigen¬ 
cia unas prácticas cuyo carácter bárba¬ 
ro hubiera sido denunciado en tiempos 
de paz. Así, a mediados de julio, son 
expuestos en la plaza pública, colgan¬ 
do de altas horcas, los cuerpos de dos 
asesinos. 

Una justicia expeditiva, extremada¬ 
mente brutal, es legitimada por las 
mismas autoridades que avalan el pa¬ 
triotismo bajo todas sus formas, sin 
atreverse a condenar sus desviaciones, 
so pena de ser tachadas de tibias o de 
traidoras. En realidad, los sentimien¬ 
tos patrióticos no concuerdan exacta¬ 
mente, y la seductora imagen de una 
exaltada emulación es engañosa. Ocu¬ 
rre, por ejemplo, que unos voluntarios 
locales riñan con soldados del ejército 


regular, tildados de cobardes. Palafox 
tiene entonces que tomar medidas 
coercitivas, a las que se da la menor 
publicidad posible para que los france¬ 
ses no se enteren de esa falta de armo¬ 
nía. Castigos, amenazas, órdenes y lla¬ 
mamientos forman parte de esa 
amplia panoplia de medios utilizados 
para fomentar, y encauzar al mismo 
tiempo, el fervor patriótico. 

Del lado francés, la lucha ofrece 
también un aspecto insólito, porque el 
Estado Mayor no concibe cómo una 
ciudad tan pobremente fortificada se 
niega a capitular una vez abiertas bre¬ 
chas en unas murallas que apenas me¬ 
recen tal nombre. 

Por otra parte, no se trata de un 
verdadero sitio, porque, hasta el final, 
los habitantes pueden comunicarse, 
mal que bien, con el exterior de donde 
les llegan refuerzos y alimentos. Efec¬ 
tivamente, gracias a unas frecuentes y 
tranquilas expediciones nocturnas, la 
población no sufre demasiado por cau¬ 
sa del hambre, lo contrario de lo que 
va a ocurrir durante el segundo sitio 
(21 de diciembre de 1808 —21 de fe¬ 
brero de 1809). 

Después del fracaso de Lefebvre a 
mediados de junio, se llama al general 
Verdier para que se presente ante los 
muros de Zaragoza con más de 3.000 
hombres y una artillería de sitio. Gra¬ 
cias a ésta, se apodera del monte To¬ 
rrero, cuya guarnición huye. Desde lo 
alto de esa colina, situada al sur, Ver¬ 
dier domina la ciudad, a la que amena¬ 
za con treinta cañones, cuatro morte¬ 
ros y doce lanzaobuses. 

El primer bombardeo dura toda la 
jornada del 1 de julio. Al día siguiente, 
seis columnas de franceses se lanzan 
al asalto en un terreno descubierto, sin 
llegar a penetrar en el recinto amura¬ 
llado. Durante todo el mes, los sitiados 
se dedican a cavar trincheras y ocupar 
la orilla izquierda del Ebro, en el lado 
opuesto al sector donde se verificaron 
los combates hasta entonces. El 4 de 
agosto, después de un bombardeo con¬ 
centrado sobre la puerta del Carmen y 
el convento de Santa Engracia, tres co¬ 
lumnas de asalto se apoderan de este 
edificio. Persuadido de haberse apun¬ 
tado un éxito decisivo, Verdier envía a 
un mensajero encargado de obtener 
paz y capitulación; pero no conseguirá 
más que una respuesta orgullosamen- 
te lacónica Cuartel general de Zarago¬ 
za. Guerra y cuchillo. 
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Batalla de Somosierra (detalle, por Lejeune, arriba). 
Capitulación de Madrid ante Napoleón (por J. A. Gross, abajo) 



LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA i U / 21 







En el transcurso de la tarde del 4, 
continúa el avance de los asaltantes, 
con su acompañamiento de espantosos 
desmanes, a menudo sancionados con 
la muerte de los culpables: son arroja¬ 
dos por las ventanas los cuerpos de los 
saqueadores sorprendidos in fraganti. 
Durante la noche, los soldados de am¬ 
bos bandos levantan barricadas a corta 
distancia unas de otras. El frente —si 
cabe referir este término a un combate 
urbano cuyos objetivos son un conven¬ 
to, el lado de una calle, una casa— va 
entonces a estabilizarse. 

Carente de directrices, Verdier con¬ 
tinúa bombardeando la ciudad y lan¬ 
zando esporádicos ataques en el trans¬ 
curso de los días siguientes. Pero ya se 
adivina que no dará la orden de asalto 
general, porque la pasmosa noticia del 
desastre de Bailén comienza a circular 
en el seno de la tropa, y los soldados 
empiezan a detectar esta lucha sin tre¬ 
gua, mortífera, que tiene por irrisorios 
objetivos la conquista de algunas man¬ 
zanas de casas. 

En realidad, en los días que prece¬ 
den al 13 de agosto, Verdier está pre¬ 
parando una retirada ordenada, que 
empieza a verificarse de noche, sigilo¬ 
samente. El 14, ordena volar el con¬ 
vento de Santa Engracia, incendiar 
sus almacenes e inutilizar muchos ca¬ 
ñones. 

Así termina el primer sitio de Zara¬ 
goza que, en rigor, ha sido más bien 
una serie de combates que apuntaban a 
la conquista de distintas posiciones. Al 
igual que la batalla de Bailén, que pre¬ 
cipitó el desenlace, tuvo un enorme 
imapcto en España y en el resto de 
Europa, porque demostraba que los sol¬ 
dados imperiales, adiestrados en el 
arte de la guerra, podían ser tenidos en 
jaque por una tropa menos numerosa y 
no tan bien equipada, con tal de que 
estuviera respaldada por la población. 

Las bajas francesas se aproximan a 
los 3.500 hombres. En el lado español 
oscilan entre 2.000 y 3.500. El 15 de 
agosto, las campanas de la basílica del 
Pilar invitan a los zaragozanos a un 
solemne Te Deum en acción de gracias, 
al que sigue una inmensa procesión. 

Sin embargo, los habitantes no tie¬ 
nen ganas, ni tiempo suficiente, de 
prolongar los festejos, en honor de la 
Virgen y de Palafox porque, persuadi¬ 
dos con razón de que Napoleón no 
aceptaría el fracaso de Verdier, se pre¬ 
paran para un segundo sitio. 


A principios del invierno de 1808, el 
emperador dirige personalmente 
—como se sabe— la campaña de 
España. Mientras que reserva para sí 
mismo el honor de conquistar la capi¬ 
tal, escoge al mariscal Lannes para 
vengar el insulto infligido por los zara¬ 
gozanos a Lefebvre y a Verdier. Pone a 
Mortier a la cabeza de dos divisiones 
mandadas respectivamente por los 
generales Suchet y Gazán. El ejército 
que va a emprender el sitio consta de 
casi 40.000 infantes, 3.500 jinetes, 
1.100 zapadores y barreneros, 48 caño¬ 
nes de grueso calibre y 84 ligeros. 

Los franceses van a medirse con los 
20.000 soldados del ejército de Casta¬ 
ños, que acaba de ser derrotado en Tu- 
dela el 23 de noviembre, con 20.000 
soldados más recién alistados —cam¬ 
pesinos y contrabandistas indulta¬ 
dos— y con unos habitantes tan re¬ 
sueltos como antes. Todos han sido 
abundantemente abastecidos de armas 
por los ingleses. 

Los primeros ataques, acompañados 
por bombarderos, se verifican el 21 de 
diciembre. El primer gran asalto se 
lanza el 11 de enero de 1809. Son ne¬ 
cesarios dos regimientos para apode¬ 
rarse de las ruinas del convento de 
San José, cuyas inmediaciones han 
sido minadas. El mariscal Lannes lle¬ 
ga el 22 de enero. Ante la determina¬ 
ción inquebrantable de los zaragoza¬ 
nos, se convence de que sólo se podrá 
conquistar la ciudad una calle tras 
otra. A partir del 27 de enero, fecha 
del primer ataque general, prosegui¬ 
rán sin tregua los combates, caracteri¬ 
zados en ambos bandos por un inaudi¬ 
to furor. 

Los españoles se hacen expertos en 
el arte de defender las casas amenaza¬ 
das. Cuando se aproximan los asaltan¬ 
tes, destruyen la escalera de acceso, 
sustituyéndola por una escala de mano 
que pondrán y retirarán cuando venga 
el caso; establecidos entonces en el pri¬ 
mer piso, taladrarán las paredes y los 
pisos de madera para hacer fuego a 
través de los agujeros, antes de huir 
por los tejados y terrazas. Calzados 
con alpargatas, los zaragozanos se 
mueven silenciosamente, con agilidad, 
lo que les permite realizar arriesgadas 
incursiones lejos de la línea del frente. 

En muy poco tiempo, esta batalla 
urbana va a ofrecer dos caracteres 
nuevos, nacidos del empleo del fuego y 
de la mina. Para frenar el avance de 
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Combate cuerpo a cuerpo entre soldados 
franceses e ingleses en la batalla de Elviña, La 
Coruña (por F. Pontenier) 


los franceses de una casa a otra, sus 
habitantes cubren las paredes de resi¬ 
na y de alquitrán, y colocan brazadas 
de leña o de ramas al pie de las puer¬ 
tas y de las ventanas. Construidas con 
ladrillos o adobe, las casas arden len¬ 
tamente, provocando un denso humo 
que ciega a los invasores. 

En cuanto a las minas, por el con¬ 
trario, los asaltantes se hallan en me¬ 
jores condiciones que los defensores, 
menos duchos en la cuestión. Al princi¬ 
pio, los franceses utilizaban enormes 
cargas de pólvora que sí destruían de 
un golpe varias casas, pero los infantes 
no sacaban mucho beneficio de una 
progresión dificultosa realizada en me¬ 
dio de ruinas. Por esta razón, los mine¬ 
ros se contentaban después con des¬ 
truir la pared que separaba la casa 
vecina de la que ocupaban sus compa¬ 
ñeros. Este procedimiento significaba 
de hecho que los soldados de Lannes se 
habían resignado a conquistar la ciu¬ 
dad casa por casa. 

Hacia finales de enero, cuando Pala- 
fox ha caído enfermo y los franceses 


avanzan lenta pero inexorablemente, 
se hace patente que la resistencia no 
podía prolongarse mucho. Solamente 
1.800 soldados españoles pueden se¬ 
guir combatiendo, la caballería sólo 
dispone de 260 caballos, y no quedan 
más que 500 kilos de pólvora. La Jun¬ 
ta toma entonces la decisión de enta¬ 
blar negociaciones con Lannes. Se lle¬ 
ga rápidamente a un acuerdo. El 21 de 
febrero, los supervivientes salen por la 
puerta del Portillo, uno de los tres 
puntos estratégicos aún controlados 
por los defensores. 

Lannes, que no se había portado 
mal en las negociaciones, no se mostró 
luego como hombre de palabra, permi¬ 
tiendo que los soldados se dedicaran al 
pillaje y mataran a varias personas, 
entre ellas al sacerdote combatiente 
Santiago Sas y al consejero de Palafox, 
padre Basilo Boggiero. 

Un testigo francés recuerda el terri¬ 
ble espectáculo que se ofreció a su vis¬ 
ta: 

En medio de las ruinas y de los ca¬ 
dáveres diseminados por las calles, se 
veía a unos pocos habitantes errabun¬ 
dos, pálidos, extenuados, que parecía 
iban a seguir pronto a los muertos, a 
los que ya no tenían la fuerza de ente¬ 
rrar. 

Según un testigo español, el día de 
la capitulación, 6.000 muertos estaban 
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amontonados en las iglesias, en las ca¬ 
lles, o yacían en medio de los escom¬ 
bros. Habían muerto, en el transcurso 
del sitio, más de 50.000 personas, de 
las que una cuarta parte eran milita¬ 
res. La enfermedad y el hambre ha¬ 
bían causado muchas más muertes 
que las armas. Oficialmente, las bajas 
franceses ascienden a 3.230 hombres, 
pero los historiadores se inclinan por 
una cifra próxima a los 10.000. Zara¬ 
goza había sucumbido tras un sitio de 
52 días. De esos 52 días, 29 habían 
sido dedicados a la destrucción y con¬ 
quista del recinto de la ciudad, y los 23 
siguientes al avance en el interior de 
la misma. 

Esta defensa, en cuyo transcurso 
desplegaron los zaragozanos más es¬ 
fuerzos y soportaron más sacrificos 
que durante el primer sitio, ha sido 
considerado, en particular por los his¬ 
toriadores españoles, como una de las 
más heroicas de todos los tiempos. 
Pero la unanimidad se deshace a la 
hora de calibrar los méritos de Pala- 
fox, que cometió probablemente varios 
errores, por ejemplo, el alejarse de la 
ciudad durante el primer sitio y ence¬ 
rrarse luego en ella con un ejército nu¬ 
meroso. También se llegó a decir que 
no había sido más que un figurón, que 
abandonó la administración efectiva 
en varios generales y en su consejero, 
el padre Boggiero. 


La guerra naval 

Por imaginar a menudo que las dos 
armadas, la española y la francesa, ha¬ 
bían sido aniquiladas por los ingleses 
en Trafalgar, el 21 de octubre de 1805, 
se suele presentar la Guerra de la In¬ 
dependencia como un conflicto que se 
produce exclusivamente sobre el conti¬ 
nente, en el que se dan por objetivos, 
no la conquista de puertos, astilleros y 
barcos, sino la dominación de la capi¬ 
tal, la ocupación de las plazas fuertes y 
el control de los ejes dé comunicación. 
Así se olvida, no el hecho de que Ingla¬ 
terra es dueña del Mediterráneo y del 
Atlántico, pero sí el que Francia y Es¬ 
paña, que no están totalmente despro¬ 
vistas de marina, también se enfren¬ 
tan en el mar. 

Uno de los errores estratégicos de 
Bonaparte es el de haber permitido a 
Inglaterra llevar la guerra a la Penín¬ 
sula Ibérica, cuyo litoral no podían 


controlar los franceses. Interviniendo 
en España, país dotado de una dilata¬ 
da fachada marítima, Inglaterra tenía 
la posibilidad de utilizar sus numero¬ 
sos buques sin exponerlos al peligro de 
destrucción. También podía contar con 
la ayuda de los barcos de comercio es¬ 
pañoles, asimismo numerosos. Por el 
contrario, no podía esperar mucha 
ayuda de la armada de Carlos IV. Un 
documento gubernamental evoca el 
lastimoso estado de la misma: hay una 
grave escasez de maromas, cuerdas, 
velas, cartuchos, pólvora, armas blan¬ 
cas y fusiles cortos. En 1810, la escua¬ 
dra sólo consta de una decena de bar¬ 
cos, de los cuales sólo dos cuentan con 
más de cien cañones. En lugar de los 
10.000 marineros que necesita, sólo 
dispone de 3.000. Los barcos franceses 
se enfrentan sobre todo con los británi¬ 
cos cuyo número —844— es impresio¬ 
nante. Naturalmente, sólo una mínima 
parte de ellos interviene a lo largo de 
las costas peninsulares, pero en la ma¬ 
yoría de los casos los ingleses tienen 
sobre los franceses una marcada supe¬ 
rioridad numérica. 

Gracias a su flota, los ingleses pue¬ 
den transportar importantes fuerzas 
destinadas al combate terrestre, proce¬ 
dentes a veces de zonas lejanas. Así 
ocurrirá que los regimientos llegados 
por mar y desembarcados repentina¬ 
mente tomen por sorpresa a las tropas 
imperiales. Y cuando éstas están a 
punto de obtener una victoria, a los 
soldados británicos les queda la posibi¬ 
lidad —vedada a sus contrarios— de 
embarcarse. 

Así en 1809, acosados por el ejército 
napoleónico, los soldados ingleses, al 
final de una retirada precipitada, pue¬ 
den subir a bordo de sus navios en 
Vigo y en La Coruña, para volver a 
aparecer más al sur. Por barco les lle¬ 
gan a los combatientes del interior las 
armas, las municiones y el material de 
guerra. También los españoles y los in¬ 
gleses se valen de los barcos para 
transportar con cierta velocidad cartas 
y órdenes escritas, mientras que en 
tierra firme muchos correos franceses 
caen en manos de los guerrilleros. 

Como advierte David Gates, con los 
restos de la flota que permanecía blo¬ 
queada en los puertos europeos, los 
franceses no podían contrarrestar las 
operaciones marítimas inglesas. La 
amenaza constante de los desembarcos 
enemigos les obligaba a destinar miles 
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de sus imprescindibles soldados a pa¬ 
trullar por las playas, guarnecer los 
puertos y armar las baterías costeras. 
En 1812, el mariscal Suchet, que in¬ 
tenta controlar la zona levantina, tiene 
que dedicar más de 30.000 hombres a 
la vigilancia de la costa y al control de 
las comunicaciones terrestres, no que¬ 
dándole más que otros 8.000 para em¬ 


prender operaciones militares de cier¬ 
ta envergadura. 

Los españoles que —como se ha di¬ 
cho antes— no disponen de navios de 
línea comparables a los ingleses, tie¬ 
nen que recurrir a embarcaciones lige¬ 
ras y veloces, de distintas clases. Algu¬ 
nas sólo son de vela, lo que las expone 
a encallarse o a romperse sobre las ro- 


Cronología 


1807 

18 de octubre: Al mando de Junot, los 
primeros contingentes franceses atraviesan 
la frontera española camino de Portugal. 

27 de octubre: Por el tratado de Fon- 
taineblau, Francia y España se reparten el 
territorio de Portugal. 

1808 

Enero-abril: Las tropas francesas van 
ocupando progresivamente las más impor¬ 
tantes ciudades y plazas fuertes del país. 

Marzo: La corte española, escindida en 
su interior, se instala en Aranjuez. 

17 de marzo: Motín de Aranjuez y de¬ 
tención de Manuel Godoy. 

19 de marzo: Carlos IV renuncia a la 
Corona en favor de su hijo Fernando. Mu- 
rat, jefe de las fuerzas francesas, no lo reco¬ 
noce como rey. 

10 de abril: Fernando VII marcha a Ba¬ 
yona para obtener el reconocimiento de Na¬ 
poleón. 

30 de abril: Carlos TV en Bayona. Tras 
recuperar la corona la cede a Bonaparte. 

2 de mayo: Levantamiento popular en 
Madrid contra los ocupantes. Fuertes en¬ 
frentamientos armados y cruentas represa¬ 
lias de los franceses. 

Mayo: Reproducción del levantamiento 
en distintos puntos de España: Galicia, As¬ 
turias, Extremadura, Aragón, Andalucía, 
Valencia, Murcia y Canarias. Creación de 
las Juntas locales de Defensa. 

4 de junio: Napoleón entrega la corona 
de España a su hermano José. 

15 de junio: Convocatoria de una asam¬ 
blea de notables para la redacción de una 
Constitución para España. El mariscal Le- 
febvre establece el primer sitio de Zaragoza. 
Victoria española en Els Brucs. 

9 de julio: El rey José I hace su entrada 
oficial en Madrid. 

20 de julio: El Consejo de Castilla reco¬ 
noce al rey José. 

19 a 2Í de julio: Las fuerzas españolas 
del general Castaños derrotan a los france¬ 
ses de Dupont en Bailén. 

1 de agosto: La corte del rey José aban¬ 
dona Madrid, que es liberado por las tro¬ 
pas de Castaños. 


17 de agosto: José I establece su corte 
en Vitoria, y su cuartel general en Miranda 
de Ebro. 

Agosto: Desembarco inglés en Portugal 
al mando de Wellesley, y ofensiva hacia el 
interior. 

30 de agosto: Derrota francesa en Sin- 
tra, y repliegue de Junot, que evacúa Portu¬ 
gal. 

Noviembre: Napoleón entra en España 
y, atravesando Somosierra, llega a Madrid 
el 4 de diciembre. Victorias francesas y per¬ 
secución del ejército aliado hacia el noroes¬ 
te. 

22 de diciembre: Napoleón marcha ha¬ 
cia el norte. Los ocupantes controlan toda 
Castilla la Vieja. 

1809 

16 de enero: Tras la batalla de Elviña y 
la muerte del general Moore, las tropas in¬ 
glesas embarcan en La Coruña. La Junta 
Central, formada el 25 de noviembre, cen¬ 
traliza las decisiones políticas y bélicas. 

22 de enero: José I regresa a Madrid y 
da comienzo efectivo a su reinado: legisla¬ 
ción reformista. Zaragoza y Gerona viven 
nuevos asedios. 

Abril-mayo: Recuperación y nuevas 
ofensivas de los franceses. 

8 de julio: El Corso terrestre viene a 
completar el Reglamento de Guerrillas. 
Multiplicación de las partidas de guerrille¬ 
ros en todo el país. 

27 de julio: Victoria de las fuerzas alia¬ 
das en Talavera de la Reina. Reacción 
francesa. 

19 de noviembre: Victoria francesa en 
Ocaña, seguida por las obtenidas en Medi¬ 
na del Campo y Alba de Tormes. 

1810 

Enero: Toda la Península en manos 
francesas, a excepción de Cádiz, Lisboa y 
puntos de la costa gallega. Defensa de To¬ 
rres Vedras. 

26 de enero: Durante la campaña de 
Andalucía, ocupación y saqueo de Córdoba. 

29 de enero: Formación del primer 
Consejo de Regencia. 

31 de enero: Disolución de la Junta 
Central Suprema. 

1 de febrero: Los franceses entran en 
Sevilla. 
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cas cuando sopla un irresistible venda¬ 
val; pero otras constan de varias filas 
de remos, con lo cual se hace más fácil 
acercarse al litoral. Llevan de ordina¬ 
rio una o dos piezas de artillería. Los 
franceses suelen llamarlas flotilla a la 
española cuando aparecen agrupadas. 

Se ha subvalorado la acción multi¬ 
forme de la flota española. Aunque de 


calidad mediana, los barcos de comer¬ 
cio mantienen abiertas las relaciones 
con los territorios americanos; inter¬ 
vienen las fragatas al lado de los bar¬ 
cos ingleses en los combates navales; y 
sobre todo, la flotilla a la española, 
que no se aleja mucho de la costa, hos¬ 
tiga a las tropas imperiales sin que la 
artillería que lleva a bordo pueda infli- 


5 de febrero: Ocupación de Málaga, 
tras el fracaso del ataque a Cádiz. 

8 de febrero: Por decreto napoleónico, 
Francia se anexiona las regiones situadas 
al norte del Ebro. 

lB 'de marzo: Los franceses ocupan Gra¬ 
nada: José 1 en la Alhambra. Los ocupan¬ 
tes fracasan en su intento por tomar Valen¬ 
cia. 

17 de abril: El territorio español queda 
dividido en prefecturas. 

29 de mayo: Por decreto de Napoleón, 
Castilla la Vieja pasa a ser administrada 
de forma autónoma. 

24 de septiembre: Apertura de las se¬ 
siones de Cortes en la Isla de León. Se 
aprueban la soberanía nacional y la divi¬ 
sión de poderes. 

Octubre-noviembre: Las fuerzas de 
Suchet prosiguen su avance y ocupan Léri¬ 
da y las comarcas del bajo Ebro. 

1811 

Febrero-agosto: Labor legislativa de 
las Cortes de Cádiz: abolición de los privi¬ 
legios e incorporación de los señoríos a la 
Corona; libertad de imprenta. La guerra en 
Extremadura: derrota francesa en Albuera. 
Massena debe retirarse ante la resistencia 
de Lisboa. 

23 de abril: José Bonaparte es nombra¬ 
do en París generalísimo de los ejércitos es¬ 
pañoles. Las tropas del general Suchet 
completan la conquista de Cataluña y po¬ 
nen sitio a la ciudad de Valencia. 

15 de julio: José I hace un triunfal regre¬ 
so a Madrid. Prosigue la labor reformista. 

Noviembre-diciembre: Crisis econó¬ 
mica en todo el territorio peninsular. 

1812 

9 de enero: Las tropas de Suchet consi¬ 
guen tomar Valencia. Los ejércitos aliados 
lanzan una ofensiva desde Portugal. 

20 de enero: Victoria aliada, bajo el 
mando de Wellesley, en la batalla de Ciu¬ 
dad Rodrigo. 

19 de marzo: Las Cortes reunidas en 
Cádiz aprueban y promulgan la Constitu¬ 
ción de la Nación española. 

Abri: Anexión por Francia del territorio 
de Cataluña. 

22 de julio: Victoria aliada en Los Ara- 
piles. 


10 de agosto: José I abandona la ame¬ 
nazada capital y marcha a Valencia. 

12 de agosto: Las fuerzas aliadas hacen 
su entrada en Madrid. 

Septiembre-octubre: Actividad legis¬ 
lativa: supresión del Voto de Santiago e in¬ 
tervención de los bienes de las compañías 
religiosas disueltas. 

2 de noviembre: A pesar del fracaso co¬ 
sechado por Soult frente a Cádiz, los fran¬ 
ceses recuperan Madrid, abandonado por 
las fuerzas aliadas. 

3 de diciembre: El rey José regresa a la 
capital. 

1813 

Enero: Ofensiva aliada en Francia. 

15 de febrero: La corte y el funciona- 
riado se reinstalan en la capital. Ofensiva 
aliada en las regiones levantinas. 

17 de marzo: José I abandona de nuevo 
Madrid e instala su corte en Vaüadolid. 

Junio-octubre: Las Cortes deciden la 
supresión del tribunal del Santo Oficio. 
Formación del cuarto Consejo de Regencia. 

21 de junio: Batalla de Vitoria: triunfo 
aliado y desbandada del ejército francés. 

27 de junio: José Bonaparte atraviesa 
la frontera. Soult es nombrado por Napo¬ 
león generalísimo de las fuerzas francesas 
en la Península. 

31 de agosto: Las tropas del general 
Soult son derrotadas en San Marcial. Capi¬ 
tulación de Pamplona. 

Septiembre-noviembre: Las fuerzas 
de Suchet se ven empujadas hacia Catalu¬ 
ña. 

1814 

Enero-febrero: El hundimiento de las 
armas francesas en Europa facilita el 
desenlace final de la guerra en la Penín¬ 
sula.. 

22 de marzo: El general Suchet recibe a 
Fernando VII, que regresa de Francia, en 
la ciudad fronteriza de Figueras. 

18 de abril: Wellington y Suchet firman 
el cese final de las hostilidades. 

11 de mayo: Fernando VII decreta el fin 
de la vigencia de la Constitución. 

4 de junio: Evacuación de las fuerzas 
francesas estacionadas en Figueras. Fin 
material de la guerra de la Independen¬ 
cia. 
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girles pérdidas significativas, porque 
la precisión de los golpes es pésima y 
corto el alcance. 

En el transcurso del conflicto, el de¬ 
sarrollo de las acciones navales contri¬ 
buye a la valoración estratégica de va¬ 
rios puntos o sectores, igual que la 
evolución de las campañas terrestres 
subraya el interés de tal o cual ciudad: 
Burgos, Gerona, Salamanca... En 
cuanto a esa nueva fisonomía de la Pe¬ 
nínsula vista desde el mar, a las islas 
Cíes gallegas, a Santoña y, sobre todo, 
a Cádiz y a Lisboa se atribuye ahora 
una importancia creciente. 

Estratégicamente más importante 
todavía que Santoña, Cádiz, cabeza de 
un intenso comercio transatlántico, 
fija la atención de los estados mayores 
imperiales, porque controlar el conjun¬ 
to constituido por la ciudad y la Isla de 
León —hoy San Fernando— supone 
amenazar Gibraltar y el estrecho del 
mismo nombre. 

Después de Trafalgar, se refugió en 
la bahía gaditana lo que quedaba de la 
escuadra francesa, o sea cinco navios 
de línea y una fragata a las órdenes 
del almirante Rosily. Luego, esos bar¬ 
cos fueron carenados en el astillero de 
La Carraca, a expensas del gobierno 
español, y completadas sus tripulacio¬ 
nes. Son, por tanto, navios en excelen¬ 
te estado. La presión popular que 
siguió al estallido de la guerra hispa- 
no-francesa en la primavera de 1808 
contribuye a desencadenar las hostili¬ 
dades entre las marinerías de los dos 
países. 

Para impedir la entrada de los bar¬ 
cos franceses en el astillero, los espa¬ 
ñoles echan a pique, en el canal de ac¬ 
ceso, dos barcos viejos, e intiman a la 
rendición al almirante Rosily el 9 de 
junio. Después de retrasar mucho el 
acuerdo, porque espera ser salvado por 
el ejército francés que se acerca por 
tierra, Rosily propone desembarcar los 
cañones y zarpar. Pero los españoles 
rechazan la propuesta, demasiado ven¬ 
tajosa para el adversario. No bastan 
los cinco barcos españoles, mal arma¬ 
dos, para ganar la batalla que se está 
preparando. Por ello se instalan bate¬ 
rías en el litoral y se arman quince 
embarcaciones ligeras. 

Al cabo de un primer combate que 
dura cinco horas, llevan las de ganar 
los franceses, que han destruido una 
cañonera y un místico. El día 10, ante 
el aumento de la potencia de fuego del 


enemigo, Rosily capitula sin condicio¬ 
nes en cuanto ve aparecer la señal de 
apertura de combate en lo alto del 
mástil del Príncipe de Asturias. Juan 
Ruiz de Apodaca acaba de triunfar en 
la primera batalla naval de esta gue¬ 
rra. La victoria pone en su poder 3.764 
prisioneros, seis barcos y 456 cañones. 
Además de la enorme repercusión que 
tiene ese acontecimiento —pronto su¬ 
perado por Bailón—, los franceses se 
ven privados definitivamente de la es¬ 
cuadra imprescindible para controlar 
el litoral andaluz. 

Después de la victoria de Ocaña (no¬ 
viembre de 1809), Soult, duque de Dal- 
macia, es encargado de ocupar Andalu¬ 
cía y de apoderarse de Cádiz, a donde 
precisamente irá a refugiarse la Junta 
Central obligada a alejarse de Sevilla. 
En 1810, los franceses consiguen sepa¬ 
rar a la ciudad del continente, pero 
Cádiz sigue comunicado por mar con el 
resto de España, con las colonias ame¬ 
ricanas y con Inglaterra. Las operacio¬ 
nes militares se desarrollan al mismo 
tiempo en tierra y sobre las aguas, en 
la bahía misma. Aquí los españoles 
equipan muchas barcazas que estable¬ 
cen, lo más cerca posible de las tropas 
francesas atrincheradas, una especie 
de línea avanzada a partir de la cual 
se puede seguir sus desplazamientos y 
hostigarlas con tiros de artillería. 

En la entrada de la bahía han toma¬ 
do posición unas cañoneras españolas 
e inglesas que protegen los movimien¬ 
tos de los barcos de comercio. Se van 
sucediendo operaciones de pequeña en¬ 
vergadura entre Cádiz y la punta de 
Tarifa. Por su parte los franceses se 
afanan por aumentar el número de 
embarcaciones disponibles, requisando 
algunas y fabricando otras, después de 
haberse abastecido de madera en los 
bosques vecinos. En octubre de 1810, 
esperan penetrar en la bahía gaditana 
con 18 cañoneras, un galeote y 12 pe¬ 
queños barcos de transporte. 


La guerrilla y la contra-guerrilla 

En 1811, mientras que Cádiz es más 
que nunca el corazón político de Espa¬ 
ña, y la Isla de León su escudo, la 
bahía sigue cubriéndose de barcos 
cada vez mejor armados. Se cuentan 
hasta 200. El desequilibrio de las fuer¬ 
zas crece en detrimento de los france¬ 
ses, que pronto tendrán que abando- 
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nar Andalucía sin haber llegado nunca 
a hacerse dueños de Cádiz ni de su 
bahía. 

— Las cuadrillas 

Una circunstancia digna de notarse 
—comenta el general Leopold Sigis- 
bert Hugo en sus Memorias — y que 
confiere a la guerra de invasión en Es¬ 
paña un rasgo muy peculiar es que, al 
igual que la guerra de la Venclée, es 
una guerra esencialmente popular (...). 
Mientras que en Bayona, los grandes y 
los nobles de la monarquía española, 
olvidando el juramento de fidelidad 
que habían prestado en favor de Fer¬ 
nando, tributan homenaje al rey José 
(satisfechos, por lo menos, de que las 
virtudes del nuevo monarca pudieran 
servir de paliativo a su traición), unos 
pobres labradores, unos artesanos des¬ 
conocidos, que ni habían recibido favo¬ 
res de los Borbones (...) se armaban 
para defender unos principios que sólo 
conocían quizá a través de las vejacio¬ 
nes de los ministros, pero en los que 
habían depositado su fe. 

A continuación cita el autor, entre 
esos humildes individuos luego famo¬ 
sos, a Mina, — pobre vecino de un pue- 
blecito de Navarra —> al Empecinado, 
al Pastor, al Cura, al Médico, al Abue¬ 
lo, al Manco, a Chaleco, a Calzones... 

Se advierte de paso una de las espe- 
cifidades de la guerrilla española: 
como si se personalizara la lucha, se 
dan a conocer las partidas de guerrille¬ 
ros, pocas veces a través del nombre 
verdadero de su cabecilla —es el caso 
de las partidas de Palarea, de Romeu, 
del cura Merino—, y más a menudo a 
través de un apodo que alude a un ras¬ 
go físico, a un detalle del vestuario o a 
un origen social. 

Esos apodos no significan ninguna 
tendencia a la irrisión; más bien seña¬ 
lan unos lazos de estrecha familiari¬ 
dad entre el jefe y sus subordinados, 
sin merma para la necesaria estabili¬ 
dad jerárquica. Observó con razón el 
general Hugo que los nombres ilustres 
de la nobleza española no aparecían 
entre los cabecillas, pero no hay que 
olvidar que esos aristócratas están 
más inclinados a servir en el ejército 
regular. Además, no todos los cabeci¬ 
llas son zapateros o pastores. Pero sí 
es cierto que unos individuos de humil¬ 
de estirpe se imponen por su intrepi¬ 
dez o su autoridad natural, mientras 
que otros llegan al mismo resultado 
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El guerrillero Espoz y Mina (litografía de 
Legrand, arriba). Juan Martín, el Empecinado 
(por Goya, Museo del Ejército, abajo) 
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por su alto rango social o su fortuna. 

Ese sería el caso de el Médico y de el 
Capuchino. Los cabecillas, por otra 
parte, están a tono con los hombres 
que han reclutado, entre los que ciuda¬ 
danos honrados se codean con indivi¬ 
duos despreciables. El caudillo nava¬ 
rro Espoz y Mina tiene que resignarse, 
para aumentar el efectivo de su tropa, 
a aceptar los servicios de reos, vaga¬ 
bundos, desertores del ejército español 
y tránsfugas de las tropas extranjeras 
integradas en el ejército imperial: sui¬ 
zos, alemanes, polacos e italianos. 

La amenaza de anarquía —desobe¬ 
diencia, pillaje, desmanes cometidos 
con la población civil— obliga a los 
cabecillas a imponer castigos. En varias 
partidas se fusila a los culpables, mien¬ 
tras que los espías y traidores se expo¬ 
nen a mutilaciones infamantes; de allí 
la expresión coupe-oreilles —corta ore¬ 
jas— que los franceses aplican a veces a 
los guerrilleros navarros. Pero esos cas¬ 
tigos ejemplares no bastan para impe¬ 
dir que la guerrilla sufra desviaciones y 
linde a veces con el bandolerismo. 

Esa degradación proporciona a los 
franceses argumentos para asimilar a 
los resistentes con meros bandidos. 
Pero el empleo convencional, y en cierta 
medida impuesto, de los términos ban¬ 
didos o forajidos, mediante los cuales 
las autoridades y los militares franceses 
niegan a los rebeldes la digna cualidad 
de soldados o combatientes, parecerá 
menos probatorio que ciertas acusacio¬ 
nes precisas y mordaces, formuladas en 
el campo mismo de los patriotas. 

Los guerrilleros recurren con fre¬ 
cuencia a requisas o cobran impuestos 
excepcionales. Interesaría saber en 
cuántos lugares y ocasiones esas expo¬ 
liaciones caen sobre los ciudadanos 
más acaudalados, como para dar la ra¬ 
zón al general Caffarelli, cuando escri¬ 
be al general Berthier Es, propiamente 
dicho, ¡la guerra de los pobres contra 
los ricos! Para que tuviera validez esta 
acusación, sería preciso llegar a saber 
de cuántas fincas, casas y otros bienes 
se han adueñado los guerrilleros, o 
cuántos cabecillas se han enriquecido 
de manera duradera. Porque las expo¬ 
liaciones y las requisas por razones de 
guerra no son idénticas a meras apro¬ 
piaciones. No hay que olvidar que, en 
muchos casos, el sentimiento religioso 
y la constatación de que los ricos, en 
los pueblos y en el campo, luchan en 
principio a favor de la misma causa 


patriótica, han de frenar a los cabeci¬ 
llas, quizá dispuestos a abrir alguna 
guerra social. 

El viejo término cruzada, moviliza- 
dor de energías, vulve a surgir para 
aplicarse a una lucha emprendida para 
defender la religión amenazada por los 
franceses heréticos. Como precisa el 
reglamento, el nuncio patrocinará la 
cruzada. Aunque los objetivos de las 
cruzadas son militares, comandantes y 
oficiales serán eclesiásticos que se cre¬ 
en aptos para desempeñar esas funcio¬ 
nes. Se preserva la autonomía de las 
cruzadas, porque el jefe de cada una, 
en lugar de ser nombrado por las auto¬ 
ridades militares o civiles, lo es por 
una junta en la que coexisten eclesiás¬ 
ticos y civiles. El signo distintivo de los 
cruzados es, naturalmente, la cruz que 
figura sobre las banderas y el pecho de 
los combatientes. Los cruzados pueden 
recibir gracias e indulgencias, y tam¬ 
bién algunos socorros que no son exac¬ 
tamente equiparables a sueldos. 

Otras partidas están constituidas 
exclusivamente por ex contrabandis¬ 
tas: son strictu sensu las cuadrillas, 
término que los franceses traducen por 
quadrilles, pero que aplican con impro¬ 
piedad a cualquier forma de partida de 
guerrilleros. El reglamento de diciem¬ 
bre de 1808, creador de las cuadrillas, 
da la divertida impresión de alabar a 
estos malhechores —teóricamente 
arrepentidos—, sujetos intrépidos y de 
distinguido mérito, que llegaron a cau¬ 
sar perjuicios a la hacienda real ¡por 
no haber encontrado un objetivo que 
les permitiera desplegar los talentos 
militares con los cuales les agració la 
Naturaleza! Estos forajidos, así indul¬ 
tados, merecen atenciones y premios: 
para compensar la pérdida financiera 
que supone el abandono de una activi¬ 
dad lucrativa, si se presentan con ca¬ 
ballos y armas al alistarse, se les pa¬ 
garán unos y otros, y si conservan 
todavía mercancías, se les comprarán 
a precios ventajosos. 

En Cataluña, unos individuos más 
recomendables que esos cuadrilleros — 
contrabandistas, desertores y reos eva¬ 
didos— se oponen a los soldados de 
Napoleón: son los miqueletes y los 
somatenes. Aquéllos no son, en rigor, 
guerrilleros porque, alistados por sor¬ 
teo, quedan sobre las armas, constitu¬ 
yendo tercios de mil hombres cada uno; 
además, reciben sueldo y uniforme. 

Los catalanes que no sirven en el 
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ejército regular ni en los tercios de 
miqueletes están sometidos a la obliga¬ 
ción de incorporarse, sea en una com¬ 
pañía de honor, sea en un somatén. 
Este término, que pertenece al idioma 
catalán y designaba antaño un toque de 
rebato, se aplica indistintamente al 
cuerpo entero y al individuo que forma 
parte de él. En el reglamento del 20 de 
febrero de 1809, se define al somatén 
como una fuerza de reserva. Los soma¬ 
tenes cogen el fusil cuando les llaman a 
ello los responsables militares o civiles. 
Están destinados a respaldar, durante 
cierto tiempo, al ejército regular. En los 
días festivos, se ejercitan en el manejo 
de las armas bajo la dirección de un sol¬ 
dado jubilado. Al contrario que los cua¬ 
drilleros, no pueden enriquecerse, sino 
sólo recibir premios honoríficos. Por 
ello, no existe con relación a ellos nin¬ 
guna mención del botín, ni de la manera 
codificada de repartirlo. 

— La brivalla 

La lucha contra la guerrilla sobre 
el terreno, y no bajo sus formas deri¬ 
vadas —terrorismo, represalias—, 
consiste en una sucesión ilimitada de 
carreras en pos de los inaccesibles 
combatientes, de emboscadas y de pe¬ 
queños enfrentamientos que provo¬ 
can un incesante desgaste de los efec¬ 
tivos. 

La manera más radical de oponerse a 
la guerrilla es luchar contra ella con 
sus propias armas, y lanzar contra los 
bandidos, no unos jinetes demasiado 
dependientes de su montura o unos 
cuerpos de infantería demasiado lentos 
de movimientos, sino otros guerrilleros 
tan diestros y resueltos como los prime¬ 
ros y, en lo posible, apoyados por la 
población. Pero ya se ve que la constitu¬ 
ción de guerrillas profrancesas en 
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España resulta punto menos que impo¬ 
sible. Con todo, en Cataluña los genera¬ 
les Lamarque y Mathieu decidieron 
valerse de la partida del tan famoso 
como siniestro Pujol, alias Boquica. 
Este hallaría en el francés Jacques 
Arago un biógrafo secretamente fasci¬ 
nado: 

La tropa de Pujol estaba compuesta 
de catalanes, andaluces, vascos, ma¬ 
llorquines, expulsados de su tierra, 
perseguidos en su vivienda clandestina 
por robos o asesinatos. Todos o casi to¬ 
dos llevaban sobre el cuerpo la huella 
de una condena envilecedora; todos o 
casi todos habían vivido en presidios y 
calabozos, o habían escapado a gen¬ 
darmes y corregidores poco diestros 
para vigilarlos. 

La tropa de Boquica, llamada en el 
país la brivalla, se compone de compa¬ 
ñías de 70 a 90 hombres. Descreído, 
Pujol aborrece especialmente a los ecle¬ 
siásticos, que son sus víctimas favori¬ 
tas. Gozando de una total impunidad, 
los hombres de Boquica implantan el 
reinado del terror en Cataluña, por pre¬ 
ocuparles más coger botines, que perse¬ 
guir a los guerrilleros rebeldes. 

El pavor y el odio que suscitó Pujol 
llegaron a tal grado que en la imagina¬ 
ción colectiva popular fue convirtién¬ 
dose en un monstruo sanguinario. En 
realidad, fuera de sus escandalosas 
operaciones de bandolerismo, la briva¬ 
lla respaldó útilmente, en varias cir¬ 
cunstancias, al ejército imperial. Natu¬ 
ralmente, cuando éste abandona 
Cataluña, Pujol solo puede hallar la 
salvación en el exilio. Después de una 
temporada en Perpiñán, los franceses 
lo entregan a las autoridades españo¬ 
las de Figueras. Estas se apresuran 
entonces a agarrotarlo y, luego, a ha¬ 
cer colgar su cuerpo de la horca. 
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... «Muchos de los jóvenes conductores que conozco piensan que conducir 
es un acto visceral y competitivo en donde prima la temeridad. ¡Qué 
equivocados están los que así juzgan! pues al margen de la competición 
deportiva, la conducción es un acto responsable que va más allá del puro 
divertimento, en donde son necesarias grandes dosis de atención y sentido 
común para prevenir el accidente... Cuando conducía en el circuito siempre 
rezaba por llegar sano al final, y ahora que, exclusivamente, circulo en 
carretera rezo por volver a ver a mi familia, a mis amigos, en fin... a los que 
me puedan echar de menos»... (J. M. Fangio, cinco veces campeón del 
mundo.) 

Entre las causas de 
accidentes imputables al 
factor humano la 
velocidad tiene una gran 
trascendencia, hasta el 
punto de ostentar el triste 
privilegio de ocupar el 
primer lugar entre las 
causas de los accidentes 
de circulación en 
carretera. Más del 30% de 
los accidentes de 
circulación ocurridos en 
carretera es debido a 
comportamientos incorrectos del conductor por no adecuar o ajustar 
la velocidad a las circunstancias de cada momento, es decir, por 
circular a velocidad inadecuada o peligrosa, o por sobrepasar los 
límites establecidos. 

Los jóvenes deben saber que los riesgos de accidente crecen con el 
incremento paulatino de la velocidad, porque a mayor velocidad, se 
van reduciendo las capacidades de respuesta, al propio tiempo que 
van creciendo las exigencias. A mayor velocidad, mayor será la 
distancia de frenado y mayor la distancia de separación o intervalo 
de seguridad, es decir, el aumento de velocidad siempre llevará 
consigo un incremento de los riesgos. 
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